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Queridos hermanos y hermanas:

Para la Jornada Mundial de las Misiones del Año jubilar 2025, cuyo mensaje
central es la esperanza (cf. Bula Spes non confundit, 1), he elegido este lema:
“Misioneros de esperanza entre los pueblos”, que recuerda a cada cristiano
y a la Iglesia, comunidad de bautizados, la vocación fundamental a ser
mensajeros y constructores de la esperanza, siguiendo las huellas de Cristo.
Les deseo a todos que vivan un tiempo de gracia con el Dios fiel que nos ha
regenerado en Cristo resucitado «para una esperanza viva» (cf. 1 P 1,3-4); a
la vez que quisiera recordarles algunos aspectos relevantes de la identidad
misionera cristiana, a fin de que podamos dejarnos guiar por el Espíritu de
Dios y arder de santo celo para iniciar una nueva etapa evangelizadora de la
Iglesia, enviada a reavivar la esperanza en un mundo abrumado por densas
sombras (cf. Fratelli tutti, 9-55).

1. Tras las huellas de Cristo nuestra esperanza
Celebrando el primer Jubileo ordinario del Tercer milenio, después del
Jubileo del año dos mil, mantengamos la mirada orientada hacia Cristo, el
centro de la historia, que «es el mismo ayer y hoy, y lo será para siempre»
(Hb 13,8). Él, en la sinagoga de Nazaret, declaró el cumplimiento de la
Escritura en el “hoy” de su presencia histórica. De ese modo, se reveló
como el enviado del Padre con la unción del Espíritu Santo para llevar la
Buena Noticia del Reino de Dios e inaugurar «un año de gracia del Señor»
para toda la humanidad (cf. Lc 4,16-21). En este místico “hoy”, que perdura
hasta el fin del mundo, Cristo es el cumplimiento de la salvación para todos,
particularmente para aquellos cuya esperanza es Dios. 

5
Mensaje del Santo Padre Francisco para la Jornada Mundial de las Misiones

2025

Él, en su vida terrena, «pasó haciendo el
bien y curando a todos» del mal y del
Maligno (cf. Hch 10,38), devolviendo la
esperanza en Dios a los necesitados y al
pueblo. Además, experimentó todas las
fragilidades humanas, excepto la del
pecado, pasando también momentos
críticos, que podían conducir a la
desesperación, como en la agonía del
Getsemaní y en la cruz. Pero Jesús
encomendaba todo a Dios Padre,
obedeciendo con plena confianza a su plan
salvífico para la humanidad, plan de paz
para un futuro lleno de esperanza (cf. Jr
29,11). 

Misioneros de esperanza entre los pueblos
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De esa manera, se convirtió en el divino Misionero de la esperanza, modelo
supremo de todos aquellos que, a lo largo de los siglos, llevan adelante la
misión recibida de Dios, incluso en las pruebas extremas. 

El Señor Jesús continúa su ministerio de esperanza para la humanidad por
medio de sus discípulos, enviados a todos los pueblos y acompañados
místicamente por Él; también hoy sigue inclinándose ante cada persona
pobre, afligida, desesperada y oprimida por el mal, para derramar sobre sus
heridas «el aceite del consuelo y el vino de la esperanza» (Prefacio “Jesús,
buen samaritano”). Obediente a su Señor y Maestro, y con su mismo
espíritu de servicio, la Iglesia, comunidad de los discípulos-misioneros de
Cristo, prolonga esa misión ofreciendo la vida por todos en medio de las
gentes. La Iglesia, aun teniendo que afrontar, por un lado, persecuciones,
tribulaciones y dificultades, y, por otro lado, sus propias imperfecciones y
caídas, a causa de las fragilidades de sus miembros, está impulsada
constantemente por el amor de Cristo a avanzar unida a Él en este camino
misionero y a acoger, como Él y con Él, el clamor de la humanidad; más aún,
el gemido de toda criatura, en espera de la redención definitiva. Esta es la
Iglesia que el Señor llama desde siempre y para siempre a seguir sus
huellas; «no una Iglesia estática, [sino] una Iglesia misionera, que camina
con el Señor por las vías del mundo» (Homilía en la Santa Misa al finalizar
la Asamblea general ordinaria del Sínodo de los Obispos, 27 octubre 2024).

Por eso, también nosotros sintámonos inspirados a ponernos en camino
tras las huellas del Señor Jesús para ser, con Él y en Él, signos y mensajeros
de esperanza para todos, en cada lugar y circunstancia que Dios nos
concede vivir. ¡Que todos los bautizados, discípulos-misioneros de Cristo,
hagan resplandecer la propia esperanza en cada rincón de la tierra! 

2. Los cristianos, portadores y constructores de esperanza entre los
pueblos
Siguiendo a Cristo el Señor, los cristianos están llamados a transmitir la
Buena Noticia compartiendo las condiciones de vida concretas de las
personas que encuentran, siendo así portadores y constructores de
esperanza. Porque, en efecto, «los gozos y las esperanzas, las tristezas y las
angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de
cuantos sufren, son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y angustias de los
discípulos de Cristo. Nada hay verdaderamente humano que no encuentre
eco en su corazón» (Gaudium et spes, 1).

Esta célebre afirmación del Concilio Vaticano II, que expresa el sentir y el
estilo de las comunidades cristianas de todos los tiempos, sigue inspirando
a sus miembros y los ayuda a caminar con sus hermanos y hermanas en el
mundo. Pienso particularmente en ustedes, misioneros y misioneras ad
gentes, que, siguiendo la llamada divina, han ido a otras naciones para dar a
conocer el amor de Dios en Cristo. ¡Gracias de corazón! 

https://www.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2024/documents/20241027-omelia-conclusione-sinodo.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2024/documents/20241027-omelia-conclusione-sinodo.html
https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19651207_gaudium-et-spes_sp.html
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Sus vidas son una respuesta concreta al mandato de Cristo resucitado, que
ha enviado a sus discípulos a evangelizar a todos los pueblos (cf. Mt 28,18-
20). De ese modo, ustedes señalan la vocación universal de los bautizados a
ser, con la fuerza del Espíritu Santo y el compromiso cotidiano, entre los
pueblos, misioneros de esa inmensa esperanza que nos concede Jesús, el
Señor.

El horizonte de esta esperanza va más allá de las realidades mundanas
pasajeras y se abre a las divinas, que ya pregustamos en el presente. 

En efecto, como recordaba san Pablo VI, la salvación en Cristo, que la
Iglesia ofrece a todos como don de la misericordia de Dios, no es sólo
«inmanente, a medida de las necesidades materiales o incluso espirituales
que […] se identifican totalmente con los deseos, las esperanzas, los
asuntos y las luchas temporales, sino una salvación que desborda todos
estos límites para realizarse en una comunión con el único Absoluto Dios,
salvación trascendente, escatológica, que comienza ciertamente en esta
vida, pero que tiene su cumplimiento en la eternidad» (Evangelii nuntiandi,
27).

Animadas por una esperanza tan grande, las comunidades cristianas
pueden ser signos de una nueva humanidad en un mundo que, en las zonas
más “desarrolladas”, muestra síntomas graves de crisis de lo humano: un
sentimiento generalizado de desorientación, soledad y abandono de los
ancianos; dificultad para estar disponibles a ayudar a quienes nos rodean.
En las naciones más avanzadas tecnológicamente, está decayendo la
proximidad; estamos todos interconectados, pero no estamos en relación.
La eficiencia y el apego a las cosas y a las ambiciones hacen que estemos
centrados en nosotros mismos y seamos incapaces de altruismo. El
Evangelio, vivido en la comunidad, puede restituirnos una humanidad
íntegra, sana, redimida.

Por lo tanto, renuevo la invitación a realizar las obras indicadas en la Bula
de convocación del Jubileo (nn. 7-15), con particular atención a los más
pobres y débiles, a los enfermos, a los ancianos, a los excluidos de la
sociedad materialista y consumista. Y a hacerlo con el estilo de Dios: con
cercanía, compasión y ternura, cuidando la relación personal con los
hermanos y las hermanas en su situación concreta (cf. Evangelii gaudium,
127-128). Muchas veces, serán ellos quienes nos enseñarán a vivir con
esperanza. Y a través del contacto personal podremos transmitir el amor
del Corazón compasivo del Señor. Experimentaremos que «el Corazón de
Cristo […] es el núcleo viviente del primer anuncio» (Dilexit nos, 32).
Bebiendo de esta fuente, la esperanza recibida de Dios se puede ofrecer
con sencillez (cf. 1 P 1,21), llevando a los demás el mismo consuelo con el que
nosotros hemos sido consolados por Dios (cf. 2 Co 1,3-4). 

https://www.vatican.va/content/paul-vi/es/apost_exhortations/documents/hf_p-vi_exh_19751208_evangelii-nuntiandi.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/bulls/documents/20240509_spes-non-confundit_bolla-giubileo2025.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/bulls/documents/20240509_spes-non-confundit_bolla-giubileo2025.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/20241024-enciclica-dilexit-nos.html
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En el Corazón humano y divino de Jesús, Dios quiere hablar al corazón de
cada persona, atrayendo a todos con su amor. «Nosotros hemos sido
enviados para continuar esta misión: ser signo del Corazón de Cristo y del
amor del Padre, abrazando al mundo entero» (Discurso a los participantes
en la Asamblea General de las Obras Misionales Pontificias, 3 junio 2023).

3. Renovar la misión de la esperanza
Hoy, ante la urgencia de la misión de la esperanza, los discípulos de Cristo
están llamados en primer lugar a formarse, para ser “artesanos” de
esperanza y restauradores de una humanidad con frecuencia distraída e
infeliz.

Para ello, es necesario renovar en nosotros la espiritualidad pascual, que
vivimos en cada celebración eucarística y sobre todo en el Triduo Pascual,
centro y culmen del año litúrgico. Hemos sido bautizados en la muerte y
resurrección redentora de Cristo, en la Pascua del Señor, que marca la
eterna primavera de la historia. 

Somos entonces “gente de primavera”, con una mirada siempre llena de
esperanza para compartir con todos, porque en Cristo «creemos y sabemos
que la muerte y el odio no son las últimas palabras» sobre la existencia
humana (cf. Catequesis, 23 agosto 2017). Por eso, de los misterios pascuales,
que se actualizan en las celebraciones litúrgicas y en los sacramentos,
recibimos continuamente la fuerza del Espíritu Santo con el celo, la
determinación y la paciencia para trabajar en el vasto campo de la
evangelización del mundo. «Cristo resucitado y glorioso es la fuente
profunda de nuestra esperanza, y no nos faltará su ayuda para cumplir la
misión que nos encomienda» (Evangelii gaudium, 275). En Él vivimos y
testimoniamos esa santa esperanza que es “un don y una tarea para cada
cristiano” (cf. La speranza è una luce nella notte, Ciudad del Vaticano 2024,
7).

Los misioneros de esperanza son hombres y mujeres de oración, porque “la
persona que espera es una persona que reza”, como decía el venerable
cardenal Van Thuan, que mantuvo viva la esperanza en la larga tribulación
de la cárcel gracias a la fuerza que recibía de la oración perseverante y de la
Eucaristía (cf. F.X. Nguyen Van Thuan, Il cammino della speranza, Roma
2001, n. 963). No olvidemos que rezar es la primera acción misionera y, al
mismo tiempo, «la primera fuerza de la esperanza» (Catequesis, 20 mayo
2020).

Por eso, renovemos la misión de la esperanza empezando por la oración,
sobre todo la que se hace con la Palabra de Dios y particularmente con los
Salmos, que son una gran sinfonía de oración cuyo compositor es el
Espíritu Santo (cf. Catequesis, 19 junio 2024). 

https://www.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2017/documents/papa-francesco_20170823_udienza-generale.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2020/documents/papa-francesco_20200520_udienza-generale.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2024/documents/20240619-udienza-generale.html
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Los Salmos nos educan para esperar en las adversidades, para discernir los
signos de esperanza y tener el constante deseo “misionero” de que Dios sea
alabado por todos los pueblos (cf. Sal 41,12; 67,4). Rezando mantenemos
encendida la llama de la esperanza que Dios encendió en nosotros, para que
se convierta en una gran hoguera, que ilumine y dé calor a todos los que
están alrededor, también con acciones y gestos concretos inspirados por
esa misma oración.

Finalmente, la evangelización es siempre un proceso comunitario, como el
carácter de la esperanza cristiana (cf. Benedicto XVI, Spe salvi, 14). Dicho
proceso no termina con el primer anuncio y el bautismo, sino que continúa
con la construcción de las comunidades cristianas a través del
acompañamiento de cada bautizado por el camino del Evangelio. En la
sociedad moderna, la pertenencia a la Iglesia no es nunca una realidad
adquirida de una vez por todas. Por eso, la acción misionera de transmitir y
formar una fe madura en Cristo es «el paradigma de toda obra de la Iglesia»
(Evangelii gaudium, 15), una obra que requiere comunión de oración y de
acción. Sigo insistiendo sobre esta sinodalidad misionera de la Iglesia, como
también sobre el servicio de las Obras Misionales Pontificias en promover la
responsabilidad misionera de los bautizados y sostener a las nuevas Iglesias
particulares. Y los exhorto a todos ustedes —niños, jóvenes, adultos,
ancianos—, a participar activamente en la común misión evangelizadora
con el testimonio de sus vidas y con la oración, con sus sacrificios y su
generosidad. Por esto, ¡gracias de corazón!

Queridas hermanas y queridos hermanos, acudamos a María, Madre de
Jesucristo, nuestra esperanza. A Ella le confiamos este deseo para el Jubileo
y para los años futuros: «Que la luz de la esperanza cristiana pueda llegar a
todas las personas, como mensaje del amor de Dios que se dirige a todos. Y
que la Iglesia sea testigo fiel de este anuncio en todas partes del mundo»
(Bula Spes non confundit, 6).
 

Roma, San Juan de Letrán, 25 de enero de 2025, fiesta de la Conversión
del apóstol san Pablo.

https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20071130_spe-salvi.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/bulls/documents/20240509_spes-non-confundit_bolla-giubileo2025.html
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Eminencia, Excelencias, Secretarios
Generales, Directores Nacionales y
Personal de las Obras Misionales
Pontificias, queridos hermanos y
hermanas.

Les doy la más cordial bienvenida a todos
ustedes, que se han reunido desde más de
ciento veinte países, para participar en la
Asamblea General anual de las Obras
Misionales Pontificias. Quisiera comenzar
agradeciendo a ustedes y a sus
colaboradores por su servicio
comprometido, el cual es indispensable para
la misión evangelizadora de la Iglesia, como
yo mismo lo he podido constatar en los
años de mi ministerio en Perú.

DISCURSO DEL SANTO PADRE LEÓN XIV A LAS OBRAS MISIONALES
PONTIFICIAS

22 de mayo de 2025

Las Obras Misionales Pontificias son efectivamente el «principal medio»
para avivar la responsabilidad misionera entre todos los bautizados y
sostener a las comunidades eclesiales en las zonas donde la Iglesia es joven
(cf. Decreto Ad gentes, 38). Esto lo vemos en la Obra para la Propagación de
la Fe, que proporciona apoyo para los programas pastorales y catequéticos,
la construcción de nuevas iglesias, asistencia sanitaria y necesidades
educativas en los territorios de misión. La Obra de la Santa Infancia, del
mismo modo, sostiene programas de formación cristiana para niños,
además de atender sus necesidades básicas y velar por su protección.
Asimismo, la Obra de San Pedro Apóstol ayuda a cultivar las vocaciones
misioneras, tanto sacerdotales como religiosas, mientras que la Unión
Misionera se encarga de la formación de sacerdotes, religiosos y religiosas,
y de todo el pueblo de Dios en la actividad misionera de la Iglesia.

La promoción del celo apostólico en el Pueblo de Dios sigue siendo un
aspecto esencial de la renovación de la Iglesia, tal como la concibió el
Concilio Vaticano II, y es aún más urgente en nuestros días. Nuestro mundo,
herido por la guerra, la violencia y la injusticia, necesita escuchar el mensaje
evangélico del amor de Dios y experimentar el poder reconciliador de la
gracia de Cristo. En este sentido, la Iglesia misma, en todos sus miembros,
está llamada cada vez más a ser «una Iglesia misionera, que abre los brazos
al mundo, que anuncia la Palabra […] y que se convierte en fermento de
concordia para la humanidad» (Homilía de la Misa de inicio de Pontificado,
18 mayo 2025).

https://www.ppoomm.va/es.html
https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_decree_19651207_ad-gentes_sp.html
https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/index_sp.htm
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/homilies/2025/documents/20250518-inizio-pontificato.html
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Estamos llamados a llevar a todos los pueblos, más aún, a todas las
criaturas, la promesa evangélica de una paz verdadera y duradera, que es
posible porque, en palabras del Papa Francisco, «el Señor ha vencido al
mundo y a su conflictividad permanente “haciendo la paz mediante la
sangre de su cruz”» (Evangelii gaudium, 229).

Es por eso que vemos la importancia de fomentar un espíritu de discipulado
misionero en todos los bautizados y un sentido de urgencia en llevar a
Cristo a todos los pueblos. A este respecto, quisiera agradecerles a ustedes
y a sus colaboradores el esfuerzo que realizan cada año para promover la
Jornada Mundial de las Misiones el penúltimo domingo de octubre, que me
es de gran ayuda en mi solicitud por las Iglesias que están en zonas
confiadas al Dicasterio para la Evangelización.

Hoy, como en los días posteriores a Pentecostés, la Iglesia, guiada por el
Espíritu Santo, prosigue su camino a lo largo de la historia con confianza,
alegría y valentía, mientras proclama el nombre de Jesús y la salvación que
nace de la fe en la verdad salvífica del Evangelio. Las Obras Misionales
Pontificias son una parte importante de este gran esfuerzo. En su labor de
coordinar la formación misionera y animar un espíritu misionero a nivel
local, quisiera pedir a los directores nacionales que den prioridad a las
visitas de las diócesis, parroquias y comunidades, y que de este modo
ayuden a los fieles a reconocer la importancia fundamental de las misiones
y de apoyar a nuestros hermanos y hermanas que están en aquellas áreas
de nuestro mundo donde la Iglesia es joven y está creciendo.

Antes de concluir el discurso de esta mañana, quisiera reflexionar con
ustedes sobre dos elementos distintivos de la identidad de las Obras
Misionales Pontificias. Que pueden ser descritas como comunión y
universalidad. Como Obras encargadas de participar en el mandato
misionero del Papa y del Colegio episcopal, ustedes están llamados a
cultivar y promover en sus miembros la visión de la Iglesia como comunión
de creyentes, animada por el Espíritu Santo, que nos hace entrar en la
perfecta comunión y armonía de la Santísima Trinidad. En efecto, es en la
Trinidad en quien todas las cosas encuentran su unidad. Esta dimensión
cristiana de nuestra vida y misión la llevo en mi corazón, y se refleja en las
palabras de san Agustín que elegí para mi servicio episcopal y ahora para mi
ministerio pontificio: In Illo uno unum. Cristo es nuestro Salvador y en Él
somos uno, la familia de Dios, más allá de la rica variedad de nuestras
lenguas, culturas y experiencias.

El tomar conciencia de nuestra comunión como miembros del Cuerpo de
Cristo nos abre naturalmente a la dimensión universal de la misión
evangelizadora de la Iglesia, y nos inspira a ir más allá de los confines de
nuestras propias parroquias, diócesis y naciones, para compartir con toda
nación y pueblo la sobreabundante riqueza del conocimiento de Jesucristo
(cf. Flp 3, 8).

https://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html
https://www.vatican.va/content/romancuria/es/dicasteri/dicastero-evangelizzazione.index.html#dicasteri
https://www.ppoomm.va/es.html
https://www.ppoomm.va/es.html
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Es por eso que vemos la importancia de fomentar un espíritu de discipulado
misionero en todos los bautizados y un sentido de urgencia en llevar a
Cristo a todos los pueblos. A este respecto, quisiera agradecerles a ustedes
y a sus colaboradores el esfuerzo que realizan cada año para promover la
Jornada Mundial de las Misiones el penúltimo domingo de octubre, que me
es de gran ayuda en mi solicitud por las Iglesias que están en zonas
confiadas al Dicasterio para la Evangelización.

Hoy, como en los días posteriores a Pentecostés, la Iglesia, guiada por el
Espíritu Santo, prosigue su camino a lo largo de la historia con confianza,
alegría y valentía, mientras proclama el nombre de Jesús y la salvación que
nace de la fe en la verdad salvífica del Evangelio. Las Obras Misionales
Pontificias son una parte importante de este gran esfuerzo. En su labor de
coordinar la formación misionera y animar un espíritu misionero a nivel
local, quisiera pedir a los directores nacionales que den prioridad a las
visitas de las diócesis, parroquias y comunidades, y que de este modo
ayuden a los fieles a reconocer la importancia fundamental de las misiones
y de apoyar a nuestros hermanos y hermanas que están en aquellas áreas
de nuestro mundo donde la Iglesia es joven y está creciendo.

Antes de concluir el discurso de esta mañana, quisiera reflexionar con
ustedes sobre dos elementos distintivos de la identidad de las Obras
Misionales Pontificias. Que pueden ser descritas como comunión y
universalidad. Como Obras encargadas de participar en el mandato
misionero del Papa y del Colegio episcopal, ustedes están llamados a
cultivar y promover en sus miembros la visión de la Iglesia como comunión
de creyentes, animada por el Espíritu Santo, que nos hace entrar en la
perfecta comunión y armonía de la Santísima Trinidad. En efecto, es en la
Trinidad en quien todas las cosas encuentran su unidad. Esta dimensión
cristiana de nuestra vida y misión la llevo en mi corazón, y se refleja en las
palabras de san Agustín que elegí para mi servicio episcopal y ahora para mi
ministerio pontificio: In Illo uno unum. Cristo es nuestro Salvador y en Él
somos uno, la familia de Dios, más allá de la rica variedad de nuestras
lenguas, culturas y experiencias.

El tomar conciencia de nuestra comunión como miembros del Cuerpo de
Cristo nos abre naturalmente a la dimensión universal de la misión
evangelizadora de la Iglesia, y nos inspira a ir más allá de los confines de
nuestras propias parroquias, diócesis y naciones, para compartir con toda
nación y pueblo la sobreabundante riqueza del conocimiento de Jesucristo
(cf. Flp 3, 8).

Un enfoque renovado en la unidad y universalidad de la Iglesia corresponde
precisamente al carisma auténtico de las Obras Misionales Pontificias.
Como tal, debe inspirar el proceso de renovación de los estatutos que
ustedes han iniciado. 

https://www.vatican.va/content/romancuria/es/dicasteri/dicastero-evangelizzazione.index.html#dicasteri
https://www.ppoomm.va/es.html
https://www.ppoomm.va/es.html
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A este respecto, expreso mi confianza en que este proceso confirmará en
su vocación de ser fermento de celo misionero dentro del Pueblo de Dios a
los miembros de las Obras en todo el mundo.

Queridos amigos, nuestra celebración de este Año Santo nos interpela a
todos a ser “peregrinos de esperanza”. Retomando las palabras que el Papa
Francisco eligió como lema para esta Jornada Mundial de las Misiones,
quisiera concluir animándolos a seguir siendo “misioneros de esperanza
entre todos los pueblos”. Mientras los encomiendo a ustedes, a sus
bienhechores y a todos los que están asociados a su importante labor a la
amorosa intercesión de María, la Madre de la Iglesia, les imparto con afecto
la Bendición Apostólica como prenda de alegría y paz duraderas en el
Señor.

https://www.iubilaeum2025.va/es.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/messages/missions/documents/20250125-giornata-missionaria.html


Palabras do noso Arcebispo

 Queridos hermanos en el Señor:

 En el corazón de este tiempo y en la vida
de los pueblos, “el Señor Jesús continúa su
ministerio de esperanza para la
humanidad por medio de sus discípulos,
enviados a todos los pueblos y
acompañados místicamente por Él”. De
ahí brota la renovada vocación de ser
mensajeros, constructores y signos de la
esperanza, siguiendo las huellas de Cristo,
que es la esperanza que no declina ni
Rom 5,5), tal como estamos celebrando
en este Jubileo Romano 2025.
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defrauda (cf. Rom 5,5), tal como estamos celebrando en este Jubileo Romano
2025.
 
El Domingo Mundial de las Misiones, y en el marco de esta nueva etapa
evangelizadora, nos convoca y urge a ser, animados por el don del Espíritu y
renovados por la espiritualidad pascual, artesanos de esperanza y sanación
con aquel mismo estilo del corazón compasivo del Señor: un mundo herido por
la violencia y la injusticia precisa escuchar y acoger el mensaje evangélico del
amor de Dios y experimentar el poder reconciliador y salvador de la gracia de
Cristo. Como recordaba el papa León XIV en la Misa de inicio del Pontificado (18
de mayo de 2025), estamos llamados a ser “una Iglesia misionera, que abre los
brazos al mundo, que anuncia la Palabra y que se convierte en fermento de
concordia para la humanidad”. Y será posible si tenemos un corazón orante,
porque “la persona que espera es una persona que reza” (cardenal Van Thuan):
orar es la primera acción misionera y, al mismo tiempo, la primera fuerza de la
esperanza.

    + Francisco José Prieto Fernández
    Arcebispo de Santiago de Compostela

 En nombre de nuestra Iglesia diocesana de Santiago de Compostela quiero
hacer llegar el agradecimiento y admiración a todos nuestros misioneros y
misioneras que, siguiendo la llamada del Maestro, han ido a otras naciones
para dar a conocer el amor de Dios en Cristo. Vuestras vidas son la respuesta
concreta al mandato de Cristo resucitado, que nos ha enviado a evangelizar
(cf. Mt 28,18-20). Con vuestro testimonio, nos mostráis la vocación universal de
los bautizados a ser, con la fuerza del Espíritu Santo y el compromiso cotidiano,
misioneros de esa inmensa esperanza que nos viene de Jesús.
 Que la Virgen María, Reina de las misiones, y el Apóstol Santiago, amigo del
Señor, nos alienten a ser misioneros de la esperanza cristiana para todos los
hombres y mujeres de este tiempo y a ser testigos fieles de este anuncio allí
donde estemos.
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“Entre todas as obras de asistencia intereclesial, as OMP deben
ocupar sempre o primeiro posto por dúas razóns: en primeiro

lugar, porque se dirixen a todos os bautizados, a todas as
comunidades cristiás, e preocúpanse das necesidades todas as

igrexas de misión: son expresión do sentido católico e da
comuñón universal; en segundo lugar, porque as OMP teñen a
finalidade de cooperar no anuncio da mensaxe evanxélica, que

é o deber prioritario da Igrexa” 
(Est. OMP Cap. I, Nº 8b). 

As Obras Misionais Pontificias

As Obras Misionais Pontificas (OMP) son unha institución da Igrexa universal e
de cada igrexa particular, encargada de infundir nos católicos, dende a
infancia, o sentido verdadeiramente universal e misioneiro, e de recoller
eficazmente os subsidios para ben de todas as misións, segundo as
necesidades de cada unha. 

Son o instrumento oficial e principal de todas as igrexas para a cooperación
misioneira.

Nacidas de iniciativas carismáticas particulares, as OMP desenvólvense co
apoio da Santa Sé que, seguidamente, as converteu en organizacións
pontificias para asegurar unha maior eficacia e o seu carácter universal. 

Unha obra é o resultado do traballo ou da acción; no traballo
misioneiro, “Obra” é o que se realiza en ben ao próximo. Chámanse
“obras” para distinguilas doutras actividades apostólicas
transitorias. Son “Obras” porque representan unha organización
eclesial. 

Aluden á acción de educar no espírito misioneiro universal, e ao
feito de compartir a fe en Xesucristo e os nosos recursos
económicos, espirituais e humanos, cos demais irmáns das Igrexas
e comunidades nacentes. Estas comunidades axudan a que todos os
cristiáns comprendan e cumpran a súa misión universal. 

As OMP están aprobadas expresamente polo Papa como obras
evanxelizadoras misioneiras. Ademais, están á súa disposición para
axudarlle a cumprir tan alta misión. 

Obras

Misionais

Pontificias



As Obras Misionais Pontificas (OMP) son o principal instrumento da Igrexa
Católica para atender as grandes necesidades coas que se atopa a Misión en
todo o mundo. 

Apoiar ás
comunidades

cristiás en
territorios de

misión

Proporcionar ás 1113 comunidades cristiás en territorios de
misión o necesario para cubrir as súas necesidades, para que
ningún recuncho do mundo quede sen a esperanza de
coñecer a Deus. 
Soster o testemuño cristiá de caridade que se expresa
mediante a evanxelización universal. 

Promover o
espírito

misioneiro

Concienciar e formar a todos os fieis, fomentando a súa
participación efectiva na misión universal da Igrexa. O papa
Francisco encomendou o impulso e a supervisión da obra
misioneira á Congregación para a Evanxelización dos Pobos.
Ela encárgase de promover eficazmente a animación,
formación e cooperación por medio das Direccións nacionais
en 118 países dos cinco continentes. É función das OMP axudar
aos bispos para cumprir co seu deber misioneiro. 
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Cales son as Obras Misionais Pontificias?
O seu criterio fundamental é a eclesialidade, é dicir, a axuda directa á
realización da misión universal da Igrexa, pola que vela con solicitude especial o
Romano Pontífice. 

Pontificia Obra para
a Propagación da Fe

(Evanxelización)

Apoia ás dioceses en territorios de misión no mundo
enteiro; manifesta a universalidade da Igrexa e a
comuñón entre os fieis e as comunidades cristiás.

Co seu lema “Os nenos axudan aos nenos”, manifesta a
reciprocidade na misión (RMi 85) e como esta se leva a
cabo dende a pequenez e a humildade.

Pontificia Obra 
da Santa Infancia
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Pontificia Obra de San
Pedro Apóstolo

(vocacións nativas)

Aspira a que “ningunha das vocacións en territorios
de misión se perda” (S. Xoan Paulo II). Manifesta a
preocupación de toda a Igrexa pola vocación
misioneira e a corresponsabilidade na misión.

Pontificia Unión
Misional

(formación)

Preocúpase pola formación misioneira, manifestando
a condición misional de todo o pobo de Deus e a
necesidade da comunicación para dar a coñecer a
realidade da Igrexa Universal. 
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Formación propia

Animación misioneira da Igrexa particular: oración,
sacrificio e cooperación económica

Colaboración coas institucións misioneiras presentes
na diocese

Implicar a misioneiros e misioneiras regresados

Relación persoal cos responsables das comunidades
eclesiais: párrocos, colexios, asociacións, grupos... 

Implicar ao Seminario diocesano

Promover grupos xuvenís misioneiros

Contacto permanente cos misioneiros e misioneiras da
diocese

Xestionar a misión diocesana en territorios de misión e
ás persoas enviadas

Procurar a adecuada formación dos misioneiros
diocesanos: antes e durante la misión

Discernir os novos ámbitos sociais e culturais que
están necesitados da acción misioneira e do primeiro
anuncio misioneiro

AVALIACIÓN DAS TAREFAS DA DELEGACIÓN EPISCOPAL PARA AS MISIÓNS E A
DIRECCIÓN DIOCESANA DE OMP NO ANO 2024

Queda moita sementeira que facer, pero confiamos en que, coa axuda
de toda a diocese, poidamos chegar, cada vez máis e mellor a todos os
contextos nos que se require da acción e animación misioneira. 
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Vixilia do Domund 2024

ACTIVIDADES DA DELEGACIÓN EPISCOPAL PARA AS MISIÓNS NO ANO 2024

Celebración diocesana del Día del Domund - Pastoral Santiago

En colaboración con diferentes
comunidades diocesanas,
organizáronse encontros de
oración misioneira, ao longo do
mes de outrubro. 
Na vigairía de Santiago, o encontro
celebrouse na capela universitaria,
o mércores 16 de outubro, chea de
espíritu xoven. 
Na vigairía de A Coruña,
xuntámonos o xoves 17 de
outubro, na Igrexa do Sagrado
Corazón, organizado pola Pastoral
Xuvenil e Universitaria. 
Na vigairía de Pontevedra,
acolléronnos na parroquia de
Santa Mariña Dozo, de Cambados,
na que se xuntaron as distintas
comunidades da zona. 

O día 18 de outubro, na Capela de
Nosa Señora das Virtudes, na
parroquia de san Xoan de Vitre,
celebrouse a Vixilia Diocesana do
Domund. Tivemos o agasallo de
poder contar con Manuel Carreira
e Sonia Ulloa, misioneiros
retornados, que compartiron a súa
experiencia con todos, dende os
máis pequenos ata os maiores.
Despois dun momento de xogo e
merenda, celebramos xuntos a
eucaristía, presidida por don
Francisco, o noso arcebispo. 

Grazas a todas as comunidades
que puxeron as súas mans,
corazóns e cabezas ao servizo da
misión da Igrexa!

https://www.pastoralsantiago.org/celebracion-diocesana-del-dia-del-domund/
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Celebración do Domund nas escolas

Escolas Católicas e colexios de Santiago

Colexios concertados de Santiago, coa coordinación de Escolas Católicas,
xuntáronse no polideportivo da Compañía de María para ter unha
xornada de xogos, animación, compartir e anuncio misioneiro (18 de
outubro de 2024)

GRA

CIAS!!

Campaña nas aulas

Todos traballando arreo para
que os misioneiros poidan
levar adiante os proxectos de
evanxelización nos lugares
onde están destinados. 

Grazas a todos os colexios,
mestres, familias, alumnado,
pola vosa implicación,
preocupación e
responsabilidade nesta
campaña! 
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Advento misioneiro

ACTIVIDADES DA DELEGACIÓN EPISCOPAL PARA AS MISIÓNS NO ANO 2024

Calendario de Adviento misionero

Este calendario foi deseñado pensando nas familias, na catequese e na escola,
para que, durante cada día do Advento, se puidese realizar unha acción,  
misioneira que axudase a vivir este tempo de espera cara o Nadal dun xeito
máis fondo e comprometido. 
Cada actividade é unha oportunidade para reflexionar, actuar e levar a luz de
Cristo aos demais. 
Cada día atopamos unha acción sinxela que invita a vivir cun corazón xeneroso
e misioneiro: oración, xestos concretos de solidariedade. 
O obxectivo fundamental é preparar o corazón para a chegada de Xesús,
mentres se comparte o seu amor, a súa Palabra, con quen máis o precisa. 

Na páxina seguinte, compártense as instrucións e os xestos para cada día. 

https://www.pastoralsantiago.org/delegacion-de-misiones-calendario-de-adviento/


Do
m

in
go

 1
: R

ez
a 

co
n 

un
 fa

m
ili

ar
 d

el
an

te
 d

e 
la

 co
ro

na
 d

e 
ad

vie
nt

o.

Lu
ne

s 2
: C

om
pa

rte
 la

s t
ar

ea
s d

e 
la

 ca
sa

, o
rd

en
a 

tu
 h

ab
ita

ci
ón

.

M
ar

te
s 3

: C
om

pa
rte

 tu
s h

ab
ili

da
de

s,
 a

yu
da

 a
 u

n 
co

m
pa

ñe
ro

 a
 h

ac
er

 lo
s d

eb
er

es
.

M
ié

rc
ol

es
 4

: C
om

pa
rte

 u
n 

be
so

 co
n 

pa
pá

 y 
m

am
á.

Ju
ev

es
 5

: C
om

pa
rte

 e
l r

ec
re

o 
co

n 
al

gu
ie

n 
co

n 
qu

ie
n 

no
rm

al
m

en
te

 n
o 

es
tá

s m
u-

ch
o.

Vi
er

ne
s 6

: C
om

pa
rte

 tu
 p

el
íc

ul
a 

fa
vo

rit
a 

co
n 

un
 a

m
ig

o 
y m

ira
dl

a 
ju

nt
os

.

Sá
ba

do
 7

: C
om

pa
rte

 ti
em

po
 co

n 
tu

 fa
m

ili
a 

de
co

ra
nd

o 
la

 ca
sa

 p
ar

a 
Na

vid
ad

.

Do
m

in
go

 8
: C

om
pa

rte
 tu

 o
ra

ci
ón

, r
éz

al
e 

a 
la

 V
irg

en
 p

or
 u

n 
am

ig
o.

Lu
ne

s 
9:

 C
om

pa
rt

im
os

 u
n 

m
un

do
, y

 h
ay

 q
ue

 d
ej

ar
lo

 li
m

pi
o 

de
sp

ué
s 

de
 u

sa
rlo

 
¡R

ec
ic

la
 a

lg
o!

M
ar

te
s 

10
: C

om
pa

rt
e 

tu
 ro

pa
, d

on
a 

aq
ue

lla
 q

ue
 y

a 
no

 u
sa

s 
a 

lo
s 

co
nt

en
ed

or
es

 
ro

jo
s d

e 
Cá

rit
as

.
M

ié
rc

ol
es

 1
1:

 C
om

pa
rt

e 
tu

 d
ía

 c
on

 lo
s 

m
ás

 c
er

ca
no

s,
 h

oy
 to

ca
 d

es
co

ne
xi

ón
 d

e 
re

de
s s

oc
ia

le
s e

 in
te

rn
et

.
Ju

ev
es

 1
2:

 C
om

pa
rte

 tu
s p

al
ab

ra
s c

on
 u

n 
m

is
io

ne
ro

, e
sc

ríb
el

e 
un

a 
ca

rta
 y 

en
ví

a-
se

la
 a

 tr
av

és
 d

e 
la

 D
el

eg
ac

ió
n 

pa
ra

 la
s M

isi
on

es
.

Vi
er

ne
s 1

3:
 C

om
pa

rte
 lo

 q
ue

 sa
be

s d
e 

Je
sú

s c
on

 u
n 

am
ig

o 
y h

áb
la

le
 so

br
e 

Él
.

Sá
ba

do
 1

4:
 C

om
pa

rte
 u

n 
ju

eg
o,

 e
líg

el
o 

y j
ué

ga
lo

 co
n 

tu
s h

er
m

an
os

.

Do
m

in
go

 1
5:

 O
ra

 p
or

 lo
s n

iñ
os

 m
isi

on
er

os
.

Lu
ne

s 1
6:

 C
om

pa
rte

 u
na

 so
nr

isa
 co

n 
al

gu
ie

n 
qu

e 
no

 co
no

zc
as

.

M
ar

te
s 1

7:
 C

om
pa

rte
 tu

s p
al

ab
ra

s,
 se

 a
ce

rc
a 

la
 N

av
id

ad
, e

sc
ríb

el
e 

un
a 

po
st

al
 n

a-
vid

eñ
a 

a 
al

gu
ie

n 
m

ay
or

 d
e 

tu
 p

ar
ro

qu
ia

.
M

ié
rc

ol
es

 1
8:

 C
om

pa
rte

 lo
 q

ue
 h

ac
es

, h
az

 u
n 

ad
or

no
 n

av
id

eñ
o 

y r
eg

ál
as

el
o 

a 
al

-
gu

ie
n.

Ju
ev

es
 1

9:
 C

om
pa

rte
 lo

 q
ue

 sa
be

s,
 e

xp
líc

al
e 

la
 N

av
id

ad
 a

 u
n 

fa
m

ili
ar

 o
 a

m
ig

o.

Vi
er

ne
s 2

0:
 C

om
pa

rte
 co

n 
un

a 
lla

m
ad

a 
co

n 
un

 fa
m

ili
ar

 a
l q

ue
 h

ac
e 

tie
m

po
 q

ue
 n

o 
ve

as
.

Sá
ba

do
 2

1:
 C

om
pa

rte
 ti

em
po

 co
n 

tu
s a

bu
el

os
 d

al
es

 u
n 

ab
ra

zo
.

Do
m

in
go

 2
2:

 C
om

pa
rte

 tu
 o

ra
ci

ón
 co

n 
tu

 fa
m

ili
a 

re
za

d 
ju

nt
os

 d
el

an
te

 d
el

 B
el

én
.

Lu
ne

s 2
3:

 C
om

pa
rte

 tu
s o

re
ja

s,
 p

re
gú

nt
al

e 
a 

al
gu

ie
n 

co
m

o 
es

tá
 y 

es
cú

ch
al

e.

M
ar

te
s 2

4:
 C

om
pa

rte
 u

n 
ju

gu
et

e 
co

n 
un

 n
iñ

o 
qu

e 
no

 te
ng

a.

24

¡C
al

en
da

rio
 d

e 
Ad

vie
nt

o 
de

 l
a 

De
le

ga
ci

ón
 p

ar
a 

la
s 

M
isi

on
es

! 
Es

te
ca

le
nd

ar
io

 e
st

á 
di

se
ña

do
 p

ar
a 

qu
e,

 d
ur

an
te

 c
ad

a 
dí

a 
de

l A
dv

ie
nt

o,
pu

ed
as

 re
al

iza
r u

na
 a

cc
ió

n 
m

isi
on

er
a 

qu
e 

te
 a

yu
de

 a
 vi

vir
 e

st
e 

tie
m

po
de

 e
sp

er
a 

de
 u

na
 m

an
er

a 
m

ás
 p

ro
fu

nd
a 

y 
co

m
- 

pr
om

et
id

a.
 C

ad
a

ac
tiv

id
ad

 e
s u

na
 o

po
rtu

ni
da

d 
pa

ra
 re

fle
xi

on
ar

, a
ct

ua
r y

 ll
ev

ar
 la

 lu
z d

e
Cr

ist
o 

a 
lo

s 
de

m
ás

. C
ad

a 
dí

a,
 e

nc
on

tra
rá

s 
un

a 
ac

ci
ón

 s
en

ci
lla

 q
ue

 te
in

vit
a 

a 
viv

ir 
co

n 
un

 c
or

az
ón

 g
en

er
os

o 
y 

m
isi

on
er

o.
 D

es
de

 re
za

r p
or

la
s 

m
isi

on
es

 h
as

ta
 g

es
to

s 
co

nc
re

to
s 

de
 s

ol
id

ar
id

ad
, e

st
e 

ca
m

in
o 

de
Ad

vie
nt

o 
te

 a
yu

da
rá

 a
 p

re
pa

ra
r t

u 
co

ra
zó

n 
pa

ra
 la

 ll
eg

ad
a 

de
 J

es
ús

,
m

ie
nt

ra
s 

co
m

pa
rte

s 
su

 a
m

or
 c

on
 q

ui
en

es
 m

ás
 lo

 n
ec

es
ita

n.
 A

ni
m

a 
a

tu
 fa

m
ili

a 
y 

am
ig

os
 a

 u
ni

rs
e 

en
 e

st
e 

re
co

rri
do

. J
un

to
s,

 p
od

e-
 m

os
 s

er
te

st
ig

os
 vi

vo
s d

el
 E

va
ng

el
io

, h
ac

ie
nd

o 
de

l A
dv

ie
nt

o 
no

 so
lo

 u
n 

tie
m

po
de

 e
sp

er
a,

 s
in

o 
ta

m
bi

én
 u

n 
tie

m
po

 d
e 

ac
ci

ón
 y

 e
sp

er
an

- 
za

 p
ar

a 
el

m
un

do
.

¡P
re

pá
ra

te
 co

n 
al

eg
ría

 y
 co

m
pr

om
is

o 
pa

ra
re

ci
bi

r a
 J

es
ús

 e
n 

es
ta

 N
av

id
ad

, s
ie

nd
o

m
is

io
ne

ro
 d

e 
su

 lu
z y

 a
m

or
! 



25
Equipo da Delegación Episcopal para as Misións

ACTIVIDADES DA DELEGACIÓN EPISCOPAL PARA AS MISIÓNS NO ANO 2024

Ademais de Alberte (oficina de Santiago) e Marisa (oficina de A Coruña), que
traballan arreo para a Dirección diocesana das Obras Misionais Pontificias en
Santiago de Compostela, ao longo do ano 2024, organizouse un pequeno
equipo de estreitas colaboradoras: Mercedes Franqueira (Nosa Señora da
Merced de Conxo), Ana Limés (Santiago de Padrón) e Brenda Rivas (Santa
María a Maior de Pontevedra). As tres, xunto coa delegada episcopal, Fátima
Noya, organizan encontros regulares nos que poder programar, formarse e
compartir a inquedanza pola animación misioneira. 

Encontro de novos delegados de misións e
directores diocesanos de OMP

No mes de novembro, a Comisión Episcopal para as Misións e as OMP España,
convocaron aos novos delegados e directores diocesanos, a unhas xornadas de
formación, en Madrid. Alí estivo a delegada de Santiago, Fátima Noya. 





ANEXO

RESULTADOS
ECONÓMICOS 2024
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DOMUND 2024 261.935,98€

INFANCIA MISIONEIRA 41.197,61€

VOCACIÓNS NATIVAS 65.464,96€

TOTAL 368.598,55€

RECADACIÓN TOTAL 

A todos, moitas
grazas!
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